Semana 11ª.- 3 Miércoles

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios (9,6-11):

El que siembra tacañamente, tacañamente cosechará; el que siembra generosamente, generosamente cosechará. Cada uno dé como haya decidido su conciencia: no a disgusto ni por compromiso; porque al que da de buena gana lo ama Dios. Tiene Dios poder para colmaros de toda clase de favores, de modo que, teniendo siempre lo suficiente, os sobre para obras buenas. Como dice la Escritura: «Reparte limosna a los pobres, su justicia es constante, sin falta.» El que proporciona semilla para sembrar y pan para comer os proporcionará y aumentará la semilla, y multiplicará la cosecha de vuestra justicia. Siempre seréis ricos para ser generosos, y así, por medio nuestro, se dará gracias a Dios.


Salmo 111,1-2.3-4.9

R/. Dichoso quien teme al Señor

Dichoso quien teme al Señor 
y ama de corazón sus mandatos. 
Su linaje será poderoso en la tierra, 
la descendencia del justo será bendita. R/.

En su casa habrá riquezas y abundancia, 
su caridad es constante, sin falta. 
En las tinieblas brilla como una luz 
el que es justo, clemente y compasivo. R/. 

Reparte limosna a los pobres; 
su caridad es constante, sin falta, 
y alzará la frente con dignidad. R/.
Lectura del santo evangelio según san Mateo (6,1-6.16-18):

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Cuidad de no practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos; de lo contrario, no tendréis recompensa de vuestro Padre celestial. Por tanto, cuando hagas limosna, no vayas tocando la trompeta por delante, como hacen los hipócritas en las sinagogas y por las calles, con el fin de ser honrados por los hombres; os aseguro que ya han recibido su paga. Tú, en cambio, cuando hagas limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará en secreto, y tu Padre, que ve en lo secreto, te lo pagará. Cuando recéis, no seáis como los hipócritas, a quienes les gusta rezar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las plazas, para que los vea la gente. Os aseguro que ya han recibido su paga. Tú, cuando vayas a rezar, entra en tu aposento, cierra la puerta y reza a tu Padre, que está en lo escondido, y tu Padre, que ve en lo escondido, te lo pagará. Cuando ayunéis, no andéis cabizbajos, como los hipócritas que desfiguran su cara para hacer ver a la gente que ayunan. Os aseguro que ya han recibido su paga. Tú, en cambio, cuando ayunes, perfúmate la cabeza y lávate la cara, para que tu ayuno lo note, no la gente, sino tu Padre, que está en lo escondido; y tu Padre, que ve en lo escondido, te recompensará.»

COMENTARIO
La lectura de la carta a los Corintios continúa con el tema de la colecta. Pablo ofrece una excelente exhortación para ser generosos. Primeramente propone una razón de sabiduría popular: quien siembra tacañamente, recoge escasamente. La enseñanza moral es muy clara: quien da con generosidad, recibe generosamente cuando a su vez esté en necesidad.

Añade una prueba bíblica: Dios ama al que da con alegría, invitando a la confianza en Dios el cual, en su generosidad, no defraudará la esperanza del que, por él, da al prójimo. Mas no se ha esperar de Dios únicamente una recompensa material como premio a la generosa caridad en el orden material. Citando un texto de Isaías, Pablo hace ver que el Señor aumentará los frutos de la justicia. Es decir, por encima de la recompensa material, está el fruto de la justicia con que el Señor premia. Por fin, el gran bien espiritual de la acción de gracias que provocarán en los pobres de Jerusalén, las limosnas de los corintios.

La idea central de esta parte del sermón de la montaña es animar al cumplimiento de las obras tradicionales de justicia, con una intención nueva: agradar a Dios y solo a  Dios. El móvil de la limosna, de la oración y del ayuno no puede ser la búsqueda de la gloria personal: todo debe quedar en el secreto de Dios.

Lo que da valor a esas prácticas  es la rectitud ante Dios y la apertura al prójimo, si son hechas para ser notado y aprobado por los demás, se quedan en acciones vacías. El cristiano no debe ser un actor que trabaja para la galería, eso queda para los hipócritas.

Cristo nos propone una religiosidad nueva en la que prima la intención sobre la misma obra externa. En la vida cristiana la primacía  la tiene la fe que actúa por la caridad, tal es la condición indispensable para ser testigo del evangelio de Jesús. Un corazón convertido al Señor es la fuente de donde brota el significado y el valor de la conducta. Sólo así será ésta una expresión válida de la auténtica religión que da culto a Dios en espíritu y verdad.

El que busca a Dios con honradez no necesita apariencias de relumbrón, sino atención a lo interior. S. Juan de la Cruz hacía este resumen de la perfección cristiana: Olvido de los creado/ memoria del Creador, / atención a lo interior, / y estarse amando al amado”. Nadie buscó con más pasión el cumplimiento de la voluntad de Dios que Jesús mismo, hasta el punto de aceptar de buen grado la muerte en cruz para la redención del hombre. Cuando Cristo nos enseñó a rezar en el padrenuestro: “Hágase tu voluntad”, nos invitó a seguir su ejemplo. Porque todo el que cumple la voluntad de mi Padre del cielo, ése es mi hermano y mi hermana.

Adoradores en espíritu y verdad, es decir, cumplidores incondicionales de su voluntad, servidores alegres de su plan de salvación, es lo que Dios quiere. Pues él no se conforma con palabras y apariencias, sino que mira al interior, al corazón del hombre y de la mujer. ¡Que su mirada paternal nos libre de la hipocresía!

Es bueno y saludable revisar los motivos últimos de nuestro obrar cristiano: ni el respeto humano debe impedir hacer el bien, ni la vanidad motivarlo.

